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E L hecho de que el pulque constituya un líquido de proceden­
cia vegetal y que sea rico en levaduras, autori za a suponer 

CJue existan, como integrantes del mismo, las vitaminas hidro­
solubles C y B, pero para poder asegurarlo es menester practi­
car estudio detenido que, a la vez que ponga en evidencia la exis­
tencia de estos cuerpos, permita calcular la proporción en que se 
encuentran, con el fin ele poder asegurar o no, si la mencionada 
bebida es capaz ele suministrar a quien la ing-iere el número de 
unidades necesar ias para el intercambio metabólico no rmal. 

Entre nosotros se han realizado interesantes trabajos sobre 
el valor vitamínico del pulque, experimentando esta bebida en 
animales av itaminósicos, resultando, como es sabido, que en rea­
lidad contiene vitaminas en su composición . Nuestro trabajo 
tiene por objeto evidencia r , desde el punto de vista bioquímico, 
la existencia ele las dos vi taminas mencionadas, y más aún, po­
der evalua r en unidades internacionales la riqueza del pulque en 
estas sustancias. 

Para la investigación y dosif icación ele ambas vitaminas 
hemos recur r ido a procedimientos que evidencian claramente la 
existencia ele estos cuerpos y permiten su cuanti ficación con 
margen de er ror relativamente pequeño. 

La vitamina C ftte investigada y dosificada utilizando el 
2-6 cliclorofenolinclof enol en solución saturada; este reacti vo, de 
color azul in tenso, se decolora instantáneamente en presencia de 
vitamina C, debido a un proceso ele reducción, puesto que es bien 
sabido que la vitamina C identif icada plenamente como ácido 1 
ascórbico es una sustancia ávida de oxígeno y por lo tanto re­
ductora enérgica. E l procedimiento consisten en preparar so­
lución saturada del reacti vo indicado, en caliente; a l mismo t iem­
po se prepara solución ti po de vitamina C, nosotros hemos uti­
lizado Cebión, ele la Casa Merck, en el cual prev iamente com-

. probamos su exacta concentración mediante el patrón interna~ 
cional suministrado por T he League of Nations H ealt Org-ani -
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sation. A la solución tipo, conteniendo determinado número de 
unidades, se agrega el r eactivo contenido en una rnicrobureta 
y se anota la cantidad gastada hasta que la solución adqu iera 
color azul persistente, el color azul se obtiene cuando la mencio­
nada solución ti ene reacción neutra o alcalina, cuando, por lo 
contrario, es ácida, el color es rojo, en ambos casos t iene el mis­
mo \·alor con la condición que pe rsista t r einta segundos por lo 
menos ; una vez hecho esto se anota la cantidad ele reactivo em­
pleada, la cual corresponderá , naturalmente, a l número ele uni ­
dades ele vitamina contenida en la solución tipo. A continuación 
se torna una cantidad ele pulque perfectamente medida y se le 
deja cae r gota a gota el reactivo hasta color persistente, que en 
este caso es rojo por la reacción ácida del líquido, entonces se 
establece una sencilla proporción y directamente se sabe el nú­
mero ele unidades internacionales contenidas en el volumen dé 
pulque estudiado. Este procedimiento t iene la desventaja ele que 
el final ele la reacción· no se puede apreciar con entera claridad 
y por lo tanto, los resultados no son absolutamente exactos; para 
·ob\·iar este inconveniente practica mos la cuant if icación poniendo 
en va so el~ precipitados el reacti vo en cantidad exactamente me­
dida y dejando caer ele la bureta el pulque hasta decoloración ele 
aquél, en esta fo rma el final ele la reacción se puede aprecia r per­
fectamente y los resultados son más exactos. P reviamente es 
·necesa rio valorar el reacti\·o ; nosotros encontramos que 10 c. c. 
ele éste son decolorados por 34 unidades internacionales ele vita­
mina C, ut ilizando una solución en la que 10 unidades se encon­
traban contenidas en 1 c. c. Las muestras ele pulque estudiadas 
dieron concentraciones variables ( como en general es vari able 
este líquido en su composición) , la ci fra más alta fue ele 8.5 uni ­
dades internacionales por centímet ro cúbico, y la más pequeña, 
obtenida tan sólo en una muestra, fue ele 3.6; el r esto ele las 
muestras estudiadas a rrojaron cifras ele 6 a 7 unidades por c. c., 
y como promedio de 25 muestras examinadas se puede f i iar la 
cifra de 6.5 unidades por centímetro cúbico. Respecto a .la vi­
tamina C, queremos hacer las sig uientes consideraciones : es bien 
sabido que el ácido 1 a scórbico es fuertemente reductor ele tal 
hloclo que se oxida con facil idad y pierde sus caracterí sticas esen­
ciales, hemos podido comprobar que el pulque pe rsiste la rgo t iem­
jJo y su presencia se puede demostrar en pulques extraídos 36 y 
hasta 48 horas antes, esta persistencia la explicamos ten iendo en 
cuenta que el pulque es un líquido en el que existe anhídrido car-
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bónico, gas que constantemente se está produciendo corno resul­
tado de acciones diastásicas sobre los carbohiclratos del líquido. 

La vitamina B-1 fue inves tigada y cuantificada utilizando 
el reactivo de Pauly y mediante una técnica propuesta por H en­
ry \rVulff, Kinnersly Rudolph Albert Peters, consistente en la 
introducción del formalclehido en la reacción. E l reactivo cons­
ta ele dos líquidos que se mantienen separados y se mezclan en 
partes iguales en el momento ele emplearse, el primero contiene 
ácido sul fanílico al 0.5 % en ácido clorhídrico al 2 % , y el se­
gundo nitrito ele sodio al 0. 5% , además se emplea solución d~ 
carbonato ele sodio al 10% y fo rmol químicamente puro. El 
procedi miento consiste en poner partes iguales ele los dos prime­
ros reacti,·os, tomar ele la mezcla 0.5 c. c. y añadir 10 c. c. de la 
soluc;ón alcalina y 1111 minuto después una gota ele formol, en 
seg-niela se agrega un c. c. ele la solución tipo ele vitamina B-1 y 
aparece coloración roja que aumenta paulatinamente hasta ad­
qui rir su máx imo ele intensidad a los 60 minutos, aprox imada­
mente : si a varios tubos de ensaye preparados con el reactivo se 
ag regan cant idades crecientes ele vitamina B-1, se observa que la 
intensidad ele los colores es proporcional a la cantidad ele vita­
mina, lo que quiere decir que pueden perfectamente utilizarse 
corno tipos de comparación frente a un líquido problema. Corno 
el pulque es un líquido turbio y la apreciación ele los colores s,e 
dificultaba, tratamos las muestras estudiadas con acetato de plo­
mo hasta fo rmación de precipitado amarill ento, en seguida se 
fi ltraba, a los f iltrados se les añadía bióxido de ba rio para pre­
cipitar el piorno, nueva filtración y adición de ácido sulfúrico 
para precipitar el exceso ele bario bajo forma ele sulfato ele bario 
insoluble, eliminado éste por f il t ración, obtuvimos líquidos ele 
lige ra reacción ácida y lo sufici entemente límpidos para apreciar 
debidamente los colores. Siguiendo esta técnica hemos encon­
t rado que en el pulque exis te vitamina B-1 , en cantidad también 
muy variable, según las muestras, pudiéndose fijar la cifra ele 
25 a 30 unidades internacionales por centímetro cúbico como 
promedio. 

La necesidad de vitamina C ele los organismos ha siclo apre­
ciada di stintamente por los autores, para Matthe,v Steel serían 
necesarios de 19 a 27 milig ramos diarios ele ácido ascórbico pa­
ra que no aparecieran fenómenos de carencia, estas cantidades 
eqtli,·a len, respectivamente, a 380 y a 540 unidades internacio­
n ales ; el mismo autor asienta , en Biological and Clinical Che-
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mistry, que el niño necesita cantidad doble ele la mencionada vi­
tamina. Szent Gyorgyi, para no citar sino a otro investigador, 
opina que un adulto precisa ele 25 a 50 miligramos diarios, -es 
decir, ele 500 a 1,000 unidades internacionales por día, cifra esta 
última encontrada también por H . \V-ieters en su estudio sobre 
el balance ele la vitamina C del hombre en pruebas funcionales. 

En el pulque, hemos dicho, existen como promedio 6,500 
unidades por litro, o sea, en peso, 325 miligramos ele ácido as­
córbico, la cifra, como se ve, es elevada, y bastan cantidades pe­
queñas ele dicha bebida para llenar cumplidamente las necesida­
des que ele vitamina C tiene el organismo humano. 

El ing reso diario ele vitamina B-1 ha siclo apreciado dis­
tintamente también por los autores; la experi mentación en ani ­
males ele laboratorio: cuyes y ratas, sobre tocio, ha permitido 
fijar cifras casi exactas y constantes, pero para el hombre aún 
no sabemos con exactitud qué cantidad ele vitamina B-1 es ne­
cesaria. Seguramente dicha cantidad es variable con el tipo ele 
a limentación, condiciones ele clima, etc. , etc., siendo así que se 
clan cifras mínimas ele un cuarto ele miligramo por algunos au­
tores , y cifras ele 10 miligramos por otros; por estas razones se 
aconseja tan sólo que en la a limentación exista vi tamina B-1 en 
abundancia. E l pulque posee la mencionada vitamina en consi­
derable proporción, lo cual no es ele extrañarse si se piensa que 
en dicha bebida existen abundantes levaduras. Queremos hacer 
notar, por último, que para la cuantificación ele la vitamina B-1, 
hemos empleado Betabion ele Merck comprobado también con el 
patrón suministrado por T he League oí Nations Healt Orga­
nisation. 
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